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Desde 1972, año en que fue aprobada por la Conferencia General de
 la  UNESCO la Convección para la protección del Patrimonio Mun
dial  Cultural y Natural, empieza a hablarse con un cierto interés de la

necesidad de proteger también el patrimonio inmaterial, y la UNESCO em-
prende algunas acciones a favor de esta forma de patrimonio cultural. Estas,
sin embargo, no se consolidan hasta 1989¹ cuando se adopta la Recomenda-
ción sobre la salvaguardia de la cultura tradicional y popular, y se define al patrimo-
nio oral e inmaterial o cultura tradicional y popular como:

« El conjunto de creaciones que emanan de una comunidad cultural fundadas en la tradición,
expresadas por un grupo o por individuos y que reconocidamente responden a las expectativas
de la comunidad en cuanto a expresión de su identidad cultural y social; las normas y los
valores se trasmiten oralmente, por imitación o de otras maneras. Sus formas comprenden,
entre otras, la lengua, la literatura, la música, la danza, los juegos, la mitología, los ritos, las
costumbres, la artesanía, la arquitectura y otras artes »

Dicha Recomendación constituye un importante precedente al reconocer que
la “cultura tradicional y popular” forma parte del patrimonio, al tiempo que
fomenta la cooperación internacional y prevé las medidas que se podrían
adoptar para su identificación, conservación, preservación, difusión y pro-
tección. Crea pautas de evaluación del patrimonio intangible y constituye,
además, un marco para la elaboración de un instrumento internacional de
protección de ese Patrimonio².

Los Años noventa, con el aumento a nivel mundial de la sensibilización por el
Patrimonio Inmaterial, abren una nueva etapa, principalmente debido al incre-
mento del interés de las sociedades contemporáneas por las identidades étnicas,
la diversidad cultural y la salvaguardia y promoción de las diferentes formas de
expresión cultural.

En este contexto, la UNESCO inicia, en 1993, la puesta en marcha de
proyectos importantes como «Los Tesoros Humanos Vivos» y « El libro de las
lenguas en peligro».

¹ La versión oficial fue publicada en las “Actas de la Conferencia General. 25ª Reunión, París, 17 de octubre- 16 de
noviembre de 1989”, volumen 1, páginas 246-252, (París, UNESCO, 1990)
² Sin embargo, las evaluaciones realizadas en ocho seminarios regionales, celebrados entre 1995 y 1999, pusieron de
manifiesto que varios aspectos de esta protección, en particular las cuestiones terminológicas, la amplitud del tema y el
tipo de definiciones empleadas, se deberían abordar en un instrumento nuevo o revisado.
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³ La reunión regional de América Latina y el Caribe, tuvo lugar en México, en 1997, y sus recomendaciones contemplaban la necesidad
de dar prioridad a la conservación y desarrollo de las culturas tradicionales y populares como instrumento de salvaguardia de la
diversidad cultural frente a los problemas de la globalización.
4 Como punto culminante de estas reuniones regionales, en 1999, se organizó en Washington una Conferencia Internacional en donde
se analizaron los datos emanados de las mismas y el estado actual de la situación del patrimonio inmaterial en el mundo.
5 Cuatro expresiones culturales de América Latina y el Caribe, fueron proclamadas “Obras Maestras del Patrimonio Oral e
Inmaterial de la Humanidad”: Lengua, danzas y música de la cultura Garifuna (Belice, Honduras, Guatemala y Nicaragua), el
Carnaval de Oruro (Bolivia), el espacio cultural de la Hermandad del Espíritu Santo de las Congos de Villa Mella (República
Dominicana) y el Pueblo Zapara (Perú y Ecuador).

« Los Tesoros Humanos Vivos » son personas
que encarnan, en grado máximo, las des-
trezas y técnicas necesarias para la mani-
festación de ciertos aspectos de la vida cul-
tural de un pueblo y la perdurabilidad de su
patrimonio cultural material. El proyecto
tiene como objeto otorgar un reconoci-
miento especial a quienes poseen esos co-
nocimientos y técnicas de elevado valor
histórico o artístico, con el fin de preser-
varlas y transmitirlas.

« El Libro de las lenguas en peligro », es una
iniciativa dirigida a uno de los vehículos
fundamentales de la expresión del patrimo-
nio inmaterial: la lengua. Según los estudios

de la UNESCO, alrededor de la mitad de
las lenguas que hoy se hablan están ame-
nazados en su integridad y continuidad.
Como resultado de este proyecto, en 1996,
se publicó el “Atlas mundial de las lenguas en
peligro de desaparición”. El proyecto incluye
un reajuste permanente de estos datos, lo
que permite la reedición de números ac-
tualizados.

Con el fin de profundizar en el conocimien-
to del Patrimonio Inmaterial y de avanzar
en la definición de un instrumento jurídico
internacional adecuado, la UNESCO orga-
nizó, entre 1995 y 1999, ocho conferen-
cias regionales³ sobre la aplicación de la Re-
comendación de 19894.

Como prolongación de estas actividades,
y por iniciativa de intelectuales marroquíes
y del escritor español, Juan Goytisolo, la
UNESCO organizó una Consulta internacio-
nal de expertos sobre la preservación de los espa-
cios culturales populares (Marrakech, junio de
1997) en la que se definió el concepto de
“el patrimonio oral de la humanidad”.

En 1998, el Consejo Ejecutivo de la
UNESCO aprobó los criterios de elección
de los espacios culturales o de las formas
de expresión cultural populares y tradicio-
nales, susceptibles de ser proclamados sím-
bolos del patrimonio oral de la humanidad
y, en 1999, decidió crear la distinción inter-
nacional de “Obras Maestras del Patrimonio
Oral e Inmaterial de la Humanidad”, cuya pri-
mera proclamación se realizó en París, en
mayo del 20015.
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Paralelamente a estas acciones, y como
fruto de las propuestas y recomendacio-
nes de las diferentes reuniones de exper-
tos celebradas, empieza a germinar la idea
de la necesidad de establecer un instru-
mento legal internacional que regule la
protección de la cultura tradicional y po-
pular. Así, en 2001, se elabora un plan de
acción para la salvaguardia del patrimo-
nio cultural inma- terial en el que se  con-
templa la elaboración de un instrumento
normativo internacional de protección

del patrimonio cultural inmaterial,
dirigido  principalmente a los crea-
dores y a las comunidades  posee-
doras de este patrimonio6.

El “Seminario sobre el patrimonio in-
material” celebrado en Brasil, en
enero del 2002, permitió sentar las
bases para la elaboración de este
instr umento normativo, cuyo
“Primer Anteproyecto de Convención
Internacional para la Salvaguardia del
Patrimonio Cultural Inmaterial”, fi-
nalizado en julio del 2002, está
siendo analizado por una comi-
sión intergubernamental de exper-
tos, con el fin de ultimar la ver-
sión que se someterá a la aproba-
ción de la 32ª sesión de la Confe-
rencia General del la UNESCO, en
el otoño del 2003.

Finalmente, en este contexto de
reafirmación de la importancia del pa-
trimonio inmaterial, la UNESCO con-
vocó la IIIa Mesa Redonda de los

Ministros de Cultura del mundo7 (Estambul,
septiembre del 2002), en torno al tema “El
patrimonio cultural inmaterial, espejo de la diversi-
dad cultural”. Ministros de cultura del mundo
y representantes de la sociedad civil,  reflexio-
naron juntos, por primera vez, sobre las polí-
ticas públicas necesarias para la salvaguardia
del patrimonio cultural inmaterial. Este, junto
con la Diversidad Cultural, temas prioritarios
actualmente para la UNESCO, centraron los
debates de la Mesa Redonda y dieron como
resultado la Declaración de Estambul8.

6 Este plan de acción se definió en la reunión internacional de expertos “Patrimonio cultural inmaterial- definiciones operacionales”
organizada por la UNESCO  en marzo del 2001, Turín (Italia).
7 Esta es la tercera ocasión en que la UNESCO convoca a los Ministros de Cultura del mundo. Las dos primeras Mesas Redondas
tuvieron lugar en París, en 1999 y 2000, y giraron en torno a los temas: “Cultura y Creatividad en un mundo globalizado” y
“Diversidad Cultural: Las apuestas del mercado”, respectivamente.
8 Ver “Declaración de Estambul”,  Pág 12


